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Los mejores casos

Otra industria sobresaliente en este sector de la cultura y el ocio en que 
nos movemos los especialistas en propiedad intelectual en general, es el 
de los productos editoriales que explotan el poder sugestivo o el valor 
comercial de deportes, personajes famosos, imágenes icónicas, etc. Y 
dentro de ese universo, hay un producto sobresaliente: los cromos. Sobre 
todo los de fútbol. 

 En el año 1995 el mercado estaba infestado de colecciones de 
cromos de fútbol sin derechos o con derechos de todo tipo. Uno decía 
que los tenía de la Liga, otro de la AFE, otro de los clubes y otros de 
los jugadores. Había que poner orden. Y uno de los primeros en hacerlo 
fue el jugador del F.C. Barcelona, Hristo Stoichkov, quien empujado por 
una editora de cromos que tenía sus derechos de imagen contratados, 
denunció a una empresa de Gijón. Esta empresa importaba y distribuía 
en España una colección sin pagar derecho alguno. Alegaba que era una 
especie de “diario deportivo por entregas” o “reportaje periodístico en 
cromos”, por lo que no debía pagar ningún canon. El Juzgado de lo Penal 
número 2 de Gijón no opinó igual y condenó a la empresa importadora. 
Pero esta actuación solo era el principio…

Con Stoichkov no se juega

Los futbolistas Hristo Stoichkov y Paolo Maldini en la portada del álbum  
de cromos EUROCUPS de la temporada 94-95, editado por SL Italy.
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